
		

	
El problema de la política económica, que desencadenó la crisis de 1976, fue la 

incompatibilidad entre el número de objetivos y el número de instrumentos de política 

planteados desde un inicio; mientras que en el desarrollo estabilizador se contaba con tres 

objetivos de política económica (crecimiento económico, estabilidad de precios y 

estabilidad en la balanza de pagos, tipo de cambio fijo) y tres instrumentos (nivel de gasto 

público, controles monetarios y endeudamiento externo), durante el desarrollo compartido 

la presidencia agregó la distribución del ingreso sin contraparte como instrumento. Más 

allá de observaciones tan puntuales, el problema era estructural. 

 

El evento inicial fue el embargo petrolero dictado en octubre de 1973 por la Organización 

de los Países Exportadores de Petróleo (OPEP) en contra de los países que apoyaron a 

Israel en la guerra del Yon Kippur contra Siria y Egipto. 

 

El estallido de la crisis mexicana del 76 se traduce en la culminación de un proceso que 

ya venía surgiendo lentamente desde 1971, año en el cual se contrae la economía 

nacional registrándose un crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB) del 4.2%, 

considerado su peor dato registrado desde 1959.  

 

El impacto del colapso de la economía mundial va a significar para nuestro país el que 

prácticamente fueran suspendidas las compras de mercancías mexicanas en el mercado, 

traduciéndose esto a la vez en que la actividad industrial  cayera severamente, un 6.7%, 

además de quiebras y despidos masivos. 

 

La desprometedora situación de la economía mexicana de aquellos años hizo que los 

inversionistas se lanzaran a la búsqueda de acciones más seguras y rentables, por 

consiguiente se fugaron grandes cantidades de dinero al mismo tiempo que caía la 

inversión extranjera. 
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Ante esta problemática el gobierno, con Luis Echeverría al frente, optó por tratar de 

financiar el déficit de divisas por medio de hacer un aumento de la deuda externa y las 

reservas internacionales (medidas adoptadas erróneas ya que solo aumentó el déficit sin 

ver mejora);  las reservas terminan por agotarse no dejando otro camino mas que el de 

devaluar el peso el 1 de septiembre de 1976 de 12.50 a 24.75 unidades por dólar. Con 

esta medida quedaba sin recursos la política de estabilización cambiaria. 
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